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PARTE TELEGRÀFÍCO, PARTICULAR. 
Scmana memorable para cl Pajaro verde, serú la que acaba de 

pasar. 
La caricatura que viene en el número de hoy, es la 3.* presentada 

à la autoridad. 
La 1." y 2.a no han merecido su aprobacion. 
^Por qut? 
No podemos adivinarlo, pues las dos caricaluras reliradas son ino-

centisimas. 
Explicaremos su significado, pnra que se convenzan de la verd.ul. 

nueslros apreciables suscrilores. 
Objeto de la I . * 
Demostrar que el gas (ínlerceptado por el lapiz rojoJ 
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Objelo de ia 2." 
Criticar el escandalo que se observa en la revenia de 

(borrado lo que siguc por el rojo lapiz.) 
Los gastos y perjuicios que, el «iVo pasa» duplicado con que se 

nos ha favorccido esta semaoa. nos ha ocasionado, son de alguna 
consideracion. 

Paciència. 

No se come nunca el hortelano las mejores penis. 
Ni los sueldos crecidos son para los que mas trabajan. 
Ni las cruces y distinciones brillan siempre en pechos meritorios. 
Ni la justícia es enlodo y para todos imparcial v equitativa. 
Ni 
Viendo el ni, que hemos dejado colgando, asomar la punta del 

lapiz rojo se ha quedado mudo como algunos senores con roío, que 
el Pàjaro verde conoce. 

Pero estos callan, porque eobran. 
Y aquel no chista, porque terae. 
Cobrar y chistarson dos verdós de la primera conjugacion. 
Los dos regulares, gramaticalmente hablando. 
Pero la ley de imprenta encuentra muchas irregularidades en el 

segundo. 
No se enfade, pues, el Sr. Fiscal si el Pàjaro verde cree que la 

citada ley es enemiga del arte de bien hablar. 
Si esta confesion ha de incomodarle, desde lucgo la retiro. 
Tantas he dc guardarme en el saco que una mas importa poco. 
Digalo la junta barcelonesa de socorros en favor de los heridos en 

Àfrica. 
Díganlo los voluntarios catalanes. 
Y díganlo, en (in, tantos infelices abandonados à la mas triste mi

sèria que por premio à sus buenos servicios han conseguido el t i tu 
lo de pordioseros. 
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Prometimos ocupiírnos de las cuenlas de la referida Junta barce
lonesa de socorros. 

Pero estan de tal modo encarpetadas que es imposible sacarlas de 
su bien estudiada colocacion, sin enredarse en una inflnidad de ope-
raciones aritméticas rcsucltas magistralmente. 

Esla imprimiéndose una memòria que serà cèlebre, como muchos 
acuerdos de la Corporacion caritativa. 

Tal vez ella arrojarà alguna luz. 
Inos rien y olros lloran. 
He aquí el inundo. 
Y lo mas sensible de todo, es que rien los que debieran llorar y 

lloran los que podrian rcir. 
Los que mcrccen el renombrc de valienles sin haber nunca de-

sembainado la espada, rien. 
Los que llevan en el cuerpo mas balazos que bijos tuvo Jacob, y 

no han conseguido ni siquiera una mencion honorífica, lloran. 
Este es el pan de cada dia. 
Y mientras la justícia no sea en todo y para todos imparcial y 

equitativa, sucederàlo mismo. 
Que los modcrnos calólicos han traducido las Obras de Misericòr

dia en estos térmínos: 

Corporales. 

3:' 
4.a 

Dar de comer à los que nos ayudan. 
Dar de beber a los que nos alaban. 
Vestir à los que nos adulan. 
Recomendar à los que puedan y quieran sernos útiles. 

5. " Acojer à los que estan hambrientos de turron. 
6. a Rescatar los cautivos que prometan servirnos fiel y cíegamente. 
I.3 Enterrar los muertos. 

Espirituales. 

1 .a Atontar à los que saben. 
2. a Regalar consejos à los que ni los pidan ni los necesiten. 
3. a Criticar al que obra bien. 
4. a Faslidíar el prógimo, si el tal prógímo no es de los nuestros. 
5. a Premiar las iojarias. 
fti* Sufrir con resignacion los pesares y molestias de la nòmina. 
7. a Rogar a Dios por nosotros y al diablo por los otros. 

Vamos, no hay que negarlo; en los tiempos que corremos, mu-
chas cosazas estrafias se ven. 
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Barcelona cuenla un sinnúmoro dc sujelos disttnguidos. 
Si son dignos ó no de dislincion que lo averigüe quien pueda. 
El Pàj'aro verde no puede reraonlar el vuelo hasta lal punto. 
l'ero que D. José Esteve y Vidal, iniciador y director del Hospi

tal de sangre que la Província dc Barcelona eslableció en la ciu» 
de S. Roque, y las Hennanas terciarias que tan buenos servicios 
prestaron socorriendo à los heridos y coléricos, no raerecen el pngo 
que han rccibido, es cosa que no admile duda. 

Sin embargo, no debe sorprendernos que se tengan en poca esti
ma los sentimientos patrióticos y humanitarios. 

jÀbundan tanto los farsantos en palriotismo y caridad! 
; La hipocresia ocupa un lugar tan distinguido! 
; Tiene tanlísimos devotos ! 

como no los ha de tener? Fingiendo virtud, se es mas virtuoso 
que practica ndola. 

En el presento siglo, pasan por moneda falsa los nobles senti
mientos. 

Quien tiene buenos pulmones. reune todas las cualidades necesa-
rias para ser un hombre recomendable. 

Es cicrto Sr 
Acabemos, con puntos snspensivos, este baturrillo. 

A L E T A Z O S . 

Las Ordenanzas municipales contienen varias disposiciones enca-
minadas à desterrar abusos y prevenir desgracias. 

Pero es lo mismo que si no exisliesen. 
Pues tampoco se cumplen. 
Son hennanas de los Bandos de buen gobierno. 
Que se aprueban, se imprimeo, se lijan y laus Dec. 
Si el empenoque hay en pues ya...... no lo digo porque 

no toda vez que se me obligaria porque si à borrarlo. 
Para recogcr la pe la actividad es escesiva. 
Para hacer que se obedezcan las, es esce^va la desidia. 
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Muy al caso vienen unas octavas que hemos leido en UD tomo de 
poesias dedicadas al Excmo. Ayuntamieuto. 

Nos tomamos la liberlad de transcribir las siguientes: 

Nuestro excelso Municipio 
Publico unas Ordenanzas 
Dignas de mil alabanzas 
Y de eterna gralilml. 
Ir é ĉ cape por las calles 
Prohiben aquellas tales: 
Senores municipales, 
Yica vueslra rectitud. 

Asi mismo, no permiten 
(Las Ordenanzas, se enliende) 
Que algun carromato biende, 
COD SU peso irregular, 
Nueslras calles < plazuelas, 
Que fuera una eA.'.ravagancia: 
Viva pues la vigilància 
De la Guardia popular. 

Vedan lambien, comoesjusto, 
T la humanidad lo encarga, 
Que una bèstia arraslre carga 
Que bastarà para tres; 
Pues Umpoco esle manilalo 
De cumplirse vió el principio: 
Soldados del Municipio, 
Que viva vuestro interès. 

Estos abusos molivan, 
Que carreleros no mudos, 
Y en lemer à Dius muy crudos, 
Echen lacos que ya, ya.... 



262 E L fAJAKU V E H D t . 

l'ero los Municipalcs, 
Que cslàn ctirados dc cspanlos, 
Al MBtif aquellos canlos 
Kxcíamaran: bucno va. 

Si algun ínocenlc nino 
Caza al vuelo un dícharachu 
0 blasfèmia, y sin empacho 
l.o repíle, se reiràn 
Tal vez los del bueno va, 
Y olros à quienes divierle 
Ver que un niiio se pcrvierle, 
Y pronicle ser un iruhan. 

Viva el escandalo, viva! 
La moral que so consuele 
Si es que atrevida se duele 
De que la Iralen tan mal. 
l'ü - las onlenanzas cèlebres 
À los blasfemes castigan, 
Es decir, à ello obligan 
Al cuerpo municipal. 

G O R G E O S . 
L E T R I L L A . 

El que quierc i ledo Irance 
Ser un héroe de romance, 
Y se empona en que las bellas 
(El muy solemne pelmazo) 
l'or él anden todas clla^ 
Kn disputas y querellas. 
Bien vterece un picolazo. 



E L HAJARO VEltüE 26.'] 

Kl que el juego patrocina, 
Por amor à la propina, 
Dejando franca la puerla 
Que se abro .-in aldabazo; 
Porque el mozo que eslà alerta 
Evila loda reyerla, 
Bien merece un picotazo. 

El vigilante nocturno 
Que al sueno disputa el turno. 
Por no hacer noche del dia, 
Y se liendo, el gandulazo. 
Cuando buen servicio haria, 
Si como debe, cumplía. 
Rien merece nn picolazo. 

El que aduladoras orlas 
Dedica al baslun con horlas; 
Porque espera que su dueiio 
Le juzgarà en brcve plazo 
Digno para el desempcno 
De un.negocio algo riaaefio, 
Bienmerece un picolazo. 

El prestamista que al pobre 
Deja sin plata ni cobrc; 
Que, malvado, le lurtura, 
Tendiéndole súlil lazo 
Impulsado por la usura. 
Al ver que el hambrc le apura, 
Bien merece un picolazo. 

El que algun ralo no pierde 
Leyendo el Pàjaro verde 
Le declaro majadero 
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Y un completo bribonazo. 
Lector, preguntarle quiero 
Si el tal mozo, ó Caballero, 
Merece un buen picolazo. 

Rl escritor pillo y necio 
Que pone su pluma à precio, 
Y reparle cn su relato 
A deslajo zambombazos; 
Porque lo exige el conlrato, 
Merece el tal inenlecalo 
Doscientos mil picolazos. 

PIC0TAZ0S. 

Esta semaoa han sido mullades varios prógimos por no tener ali-
nadas las pesas y medidas. 

Pero se han perdonado, à los infractores del articulo 199 de las 
Ordenanzas municipales, los dias de arresto à que venian incursos, 
segun lo dispueslo en las mismas. 

Siempre se han de hacer las cosas à medias. 
Los que roban en el peso ó en la medida son ladrones mas c r i -

minales que los salteadores. 
Estos se esponen a salir transquilados yendo por lana. 
Pero aquellos bandidos usurpan a la segura. 

Y contra quienes hacen valer sus malas manas ? 
Contra los infelices que han de comprar el pan libra à libra. 
Pueden muy bien reirsc los defraudadores, tan benignamente tra 

lados por nuestro Municipio. 
Si pueden robar ochenla cada semana, mediante una multa do 40 

cada mes, no hay para que arredrarse. 
Lucrativo es el negocio. 
; Viva la indústria ! 
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Sepan los Sres. Giralt, Terradas y Mayol que el Pójaro verde no 
es panegirista de nadie. 

Hablo del taller del Sr. Amorós, por lo que vió y puede ver quien 
quiera. 

Sensible es que industriales apreciables se insulten torpemenle. 
Valicra mas que procurasen aumentar su glòria y su fortuna tra-

bajando que perder un tiempo prccioso escribiendo comunicados que 
en ultimoresullado. noroportan ningun provecho. 

A los dos raozos del cafè de Oriente que se han declarado contra 
el Pajaro verde, les advertimos que cumplan mejor su obligacion 
sirviendo con esmero y puntualidad à los concurrentes. 

Dejen su oficio, si tanto les seducen las hazaiias esbirrílicas. 
Follones y malandrines, 

Miserables, 
Que por medios azas ruines. 

Despreciables, 
Prelendeis asesinar 

iQué locura! 
Al que puesto à denunciar 

Con lisura, 
Los abusos y pilladas 

Que en Barcino, 
Unos à puerías cetradas 

Con buen tino 
Otros a vista de todos 

V sip miedo, 
Se cometen, etc., etc, 

Pueden esconder enredo,... 
Que un zarpazo 

Merezca, 
0 merezca un picotazo. 

Dícese que el Ayuntamiento trata de poner cria de papagayos en 
el circo que se levantó en la ex-puerta de Isabel I I . 

La idea es muy plausible. 
No conviene que se pierda la casta de tan hermosos animales. 
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La tertúlia de canto que tuvo lugar el lunes ultimo en el teatro 
del Olimpo, dejarà gralos recuerdos. 

La concurrència fué numerosa y escogida. 
Todos los que tomaron parte en la funcion citada fueron aplaudi-

dos y llaraados a la escena repetidas veces. 

Paseaba hace pocos dias por la Rambla el Sr. Alcalde y no oyó à 
un pobrecito que humildemente le decia: Sr. Alcalde compasion! 

El pobrecito era el piso del citado paseo, que se balla poco me-
nos que desnudo. 

Dos mujeres, ni sefloras ni payesas; ni viejas las dos, ni las dos 
jóvenes; ni casadas ambas, ni ambas solteras; muy emperegiladas y 
bastante bien parecidas, salen muchos dias à lucir su garbo por la 
que fué Puerta de mar. 

El mismo viaje hace urfpajarraco^iapor dia y hora por hora. 
Podrà ser casualidad; 

Pero mas de un malicioso, 
Se reira, al ver al sefior 
Detràs de los dos pimpollos. 

Cuento histórico. 
HI abad de Moliere era un hombre sencillo y pobre, indiferente à 

cuanto no tuviese relacion con sus trabajos sobre el sistema de Lan
caster. 

Trabajaba-en la cama con los pantalones puestos en la cabeza, 
una pierna por un lado y otra por otro à manera de gorro. 

Cierta maüana oyó llamar à su puerta. 
—Quién es? 
—Abrid.. . 
El abad abrió la puerta sin levantarse de su cama por medio de 

una cucrda, y sin mirar al recien entrado le pregunto: 
—Quién sois? 
—Dadme dinero. 
—^Dinero? 
—Sí, dinero. 
-^-Ah, ya entiendo, sois un ladroo. 
—Ladron ó no, necesito dinero. 
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—Si, eh! ^necesilais (liüero? pues buscadlo ahi; y alargando el 
cuello le prosenló una de las piernas del pantalon ensefiàndole el 
bolsillo. El ladron, despues de registrar le ílice: 

—Aquí no hay dinero. 
—No, pero hay una llave. 
Tomadla. 
—Va la tengo. 
—Id a esa papelcra y abridla. 
El ladron mele la llave en un cajon. 
—No abrais ese cajon que vals à embrollarme mis papeles; ;voto 

à tal! si acabareis; os he dicho que en ese cajon no hay sino pape
les: en el otro hallareis dinero. 

—Ya lo coconlré. 
—Uien, tomadlo; ahora cerrad el cajon. 
Ei ladron se escapa. 
—Sefior ladron, cerrad la puerta. Por vida de...! se deja la puer-

ta abierta ese perro ladron! y no tengo otro remedio sino levantar-
me a cerrar, con el frio que hace! ;Maldilo ladron! 

El abad salta de la cama, va à cerrar la puerta, vuelve à acostar-
se y continua su trabajo. 

Si los ricos de esta tierra tuviesen la calma del abad de Moliere, 
los discipulos de Caco serian muy pronto millonarios. 

En una tienda de la calle de Fernando se lee: 
1CI 

ON PARLE FRANÇAIS 

on 
SI PARLA ITALÏANO 

El que no sepa uno de estos dos idiomas, buenas noches. 
Y en Espafia lo que conviene saber es el espaíiol. 
Y en Cataluna cl catalan. 

Los pianos del ensanche de Barcelona se venden al módico precio 
de 80 rs. vn. 

Su valor podrà ser, todo lo mas, 10 rs. 
Pero como los compradores de los pianos en cuestion. no viven 

de sueldo ni jornal, 10 realcs mas ó menos poco importan. 
El caso es recompensar el mérito é imponderables esfuerzos de 

D. Ildefonso. 
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Guando la Corle se hallaba en la Condal ciudad, se lavó la cara a 
la fuenle de la plaza de Palacio. 

Pero tanlo lloro al ver la cabalgata de Colon, que se puso 
perdida. 

Compasion para la pobre 
Que con lan juslo motivo. 
Sus lacriuiales abrió 
Llorando a moco lendido. 

Dicese que esta en ensayo una comèdia de La Escoba, titulada: 
«Solo nosotcos valcmos aquí.» 

f, Sera por esto que el ex-direclor del ex-Pajaro negro ha dejado 
ya en paz al critico Sr. Rimont ? 

El ex-director del ex-Pójaro negro, allà entre Noviembre y D i -
ciembre de 1860, puso à disposicion del Editor del Pàjaro verde 
sus relevantes prendas lilerarías. 

Pero el editor del verde Pàjaro, despues de agradecer los buenos 
deseos del escritor mendicante, le contesto: vereraos; por ahora, no 
ha lugar. 

éEntiendcs, Fabio, porque el director de La Escoba, ex-director del 
Pàjaro negro, se mueslra tan amable con nosotros ? 

No bagas caso, amigo. 
Recuerda que el mundo està lleno de miserias humanas. 

El Sr. Altadill fué nombrado Caballero (asi tiene una cruz mas) 
por haber asistido à tres ó cuatro sesiones de la Junta de socorros. 

no merecen mejor una distincion los autores de los siguientes 
anuncíos: 

Pildoras de Holoway. 
jAtràs el estrangero! 
Pillares del Sr. Amorós? 

Ochenta mil difuntos, un millon de suscritores ycien mil jugado
res, responden à coro: 

Si, sí, sí. 
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A una vieja fea que pasa la vida erapcregiliíndose, lo regalo el si-
goiente 

BPÍGRAMA. 
«Con lanlas galas, ^qué inlenlas, 

Marcefa, que le dcslruyes 
Pues lu hacienda disminuyes 
Y tu fealdad aumentas? 
Deja niodas caprichosas, 
Si es que acertarlo deseas. 
Que no hay moda que à las fcas 
Pueda volverlas hermosas.» 

Encargamos à los sefiores guardas de puertas mas cuidado en ha-
c«r uso de la lienta. 

Mas de una vez la sonda puntiaguda se ha inlroducido donde no 
debiera, pues las piernas de las pobres payesas ni el cuerpo de los 
infelices cuadrúpedos no son bultos que se hayan de leníar a p in-
chazos. 

Cuidadilo, que en esta tierra no admiliraos tales caricias. 

El cmpedrado de la Plaza de la Constilucion, se parece a la con-
ciencia de algunos picoleados por el Pàjaro rerde. 

Resbaladiza como el vidrio. 
Y lo mismo que el jabon. 
Los pies dclicados que no pueden atravesarla sin arrancar a sus 

duenos un jay! a cada paso, tratan de acercarse al Sr (Se nos ha 
prohibido cilarle.) 

Si son diminulos, los pies de la comision, y sostienen cuerpecilos 
airosos es muy posible un, cmo se pide. 

Porqüe es muy galante con las damas, el Sr (No podemos 
nombrarle.) 

Por atenciones del Servicio , no pudo cl jueves ultimo, nuestro 
Excmo. Ayuntamiento, asistir à la procesion de las letanias. 

Garamba, pobrecito, como suda. 
Gracias à sus extraordinarios esfuerzos se balla Barcelona en el 

estado brillante en que la vemos. 
Dios se lo pague con cruces de brillanles. 
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El Sr. D. Pedró Arbós ha fabricado una magnifica cruz de comen-
dador de Carlos 111, ile brillantes. que va à ser regalada por nueslro 
Ayuntamiento, al arquitecto Sr. Molina, (̂ De veras. D. Daniel?) en 
premio de sus desvelos por la direccion de las obras necesarias para 
los festejos tributados à SS. MM. 

;Ave Maria Purisima! 
Y al Sr. Llopart, por la funcion de los Campos Eliseos t,no se le 

dà una placa cuatro veces magnilica? 

t,A cuàntos esta mos de juegos? 
Jerusalem, Jerusalem 
Buena temporada, cafeteros. 
Mas de cualro infelices la recordaran toda su vida. 

'Los municipales y serenos son enemigos de las luces. 
Iba diciendo un muchacho ayer noche. 
Y por que. preguntóle un amigo nueslro. 
Porque no quieren que vendamos fósforos. 
Efectivamente, hace algunos dias que al salir del Teatro no se en-

cuenlra por necesidad ni un fosforcro. 

El Cachetero ha muerlo. 
Dios y sus lectores le hayan perdonado. 
Su enfermedad no tenia remedio. 
Antes que sufrir una existència triste y raquítica. mas le valc dis-

l'rular la paz de los difuntos. 

Est:i en prensa la historieta del baile compueslo por el Sr. Alsina, 
titulado: Los BOMBEROS CATALANES. 

Discipulos de Terpsicore 
Que guardais buenos recuerdos 
De los Campos y de Euterpe 
Ensavad el baile nuevo. 

Por todo lo no firmado, ANTONIO FLOTATS.—E. R. 

Rarcelnna 1861—Imprenta de la Publicidad. de Antonio Flo laU, 
bajada de la Cm-el . n ú n . (>, p. t . * 


